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COMBATE A LA EXPLOTACIÓN SEXUAL COMERCIAL 

DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

La violación de los derechos de la niñez y adolescencia mediante la explotación sexual comercial, está adquiriendo cada día mayor proporción y niveles de complejidad dentro del mundo actual. Desafortunadamente, nuestros países no han escapado a ello. Se trata de un problema de gran magnitud, en cuyo combate enfrentamos serias limitaciones para disponer de datos reales sobre su impacto y efectos, lo que obliga a un esfuerzo por parte de todos los países miembros de la Conferencia Regional sobre Migración.

Es un hecho el ingreso de extranjeros de diversas nacionalidades a los territorios de la Región, con el ánimo de corromper o utilizar a nuestros niños según sus deseos sexuales o comerciales, lo que inclusive implica su traslado a otros países a través de redes organizadas por motivos sexuales. Lo anterior hace evidente la imperiosa necesidad de crear mecanismos eficientes y/o tomar acciones que eviten que nuestros menores continúen siendo víctimas de este flagelo, lo que implica realizar esfuerzos de manera individual y conjunta, a efectos de combatir debidamente el tráfico de menores, con especial énfasis en el repudio a la explotación sexual.

Ese ingreso de extranjeros con propósitos sexuales, ha contribuido al auge de lo que podríamos denominar “una industria del sexo”, la cual está directamente ligada a varias actividades, como la organización de “tours sexuales”, la distribución de materiales pornográficos en todas partes del mundo vía INTERNET y la existencia de una fuerte red criminal internacional organizada que la protege y estimula.  

Dentro de esta referida “industria” concurren diversos factores de riesgo de índole socioeconómica que propician que un porcentaje significativo de la población infantil y adolescente de nuestros países sea víctima de esta explotación. Dentro de esos factores podemos citar las condiciones de pobreza en los hogares, la deserción escolar, el abuso sexual durante la infancia, la violencia intra familiar, la debilidad de mecanismos comunitarios de prevención y la proliferación de redes y empresas para reclutar personas menores de edad. 

Desde varios años atrás, la Conferencia Regional sobre Migración le ha dado relevancia prioritaria a la problemática del tráfico y trata de migrantes, con énfasis en la necesidad de realizar acciones coordinadas para combatir a las organizaciones criminales dedicadas a estas actividades, dentro del marco de la soberanía y jurisdicción de cada Estado, habiéndose adquirido el compromiso de promover el intercambio de información entre los países miembros, con el objeto de adoptar acciones concretas encaminadas a la PREVENCIÓN y detección de este tipo de organizaciones. 

Si bien es cierto, por un lado existe una corriente de menores migrantes víctimas del tráfico, para ser explotados sexualmente en terceros países, también existe una corriente, en sentido inverso, constituida por personas mayores pedófilos que visitan la Región con el fin de contactar a esos menores. En esta dinámica, las redes que facilitan ese turismo nocivo (agencias, hoteles, taxistas y otros) posiblemente están a su vez involucradas en actos relacionados con el tráfico ilegal de migrantes, razón por la cual se hace necesario combatirlos con acciones concretas de nuestros gobiernos que desestimulen su actividad.

Dentro de este contexto y como base fundamental de nuestra propuesta, debemos tener presente lo dispuesto por la Convención de los Derechos de Niño, especialmente en los artículos tercero y décimo noveno, según los cuales : “Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legales, administrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual...”
Con base en lo establecido en la Convención y en la realidad de nuestros países, resulta imperativo para los Estados Partes establecer mecanismos de coordinación a nivel regional para luchar contra la explotación sexual comercial infantil, incorporando acciones específicas para el combate del turismo y tráfico con fines sexuales, garantizando los derechos de los niños, niñas y de la adolescencia. 

Con lo dicho, resulta clara la necesidad de unirnos como Región, con el objeto de rescatar a las víctimas de la explotación sexual comercial, convirtiendo a nuestras fronteras en centinelas para detectar y rechazar a todos aquellos actores con participación directa o indirecta, que sin pensar en el daño que hacen, solo se interesan en el beneficio material y la satisfacción de su ego, usando a las niñas, niños y adolescentes víctimas, como una mercancía para su comercialización.  

En consecuencia con lo expuesto nos permitimos formular la presente propuesta a los países representados en la CRM, para que realicen los esfuerzos pertinentes, en busca de materializar las siguientes acciones: 
1. Capacitar y sensibilizar al personal de las Direcciones de Migración en los derechos de niñez y adolescencia con énfasis en el combate de la explotación sexual comercial niñas, niños y adolescentes.

2. Crear un base de datos regional, que registre y permita la identificación de personas vinculadas con delitos relacionados con la explotación sexual comercial de las personas menores de edad. Esto para posibilitar el rechazo de esos extranjeros, con fundamento en la soberanía y legislación de cada Estado y con el objeto de evitar oportuna y preventivamente el abuso de nuestros menores. En ese sentido, serían de gran utilidad los registros oficiales institucionales y de organismos internacionales así como otras organizaciones no oficiales.

3. Estrechar los vínculos con las instancias judiciales encargadas de la persecución de los delitos sexuales, a fin de implementar mecanismos conjuntos para evitar el egreso de personas en los respectivos países, sospechosos de abusos sexuales contra personas menores de edad.

4. Intercambiar información acerca de los requisitos de salida e ingreso de las personas menores de edad de la región.

5. En el marco del Plan de Acción de la Conferencia Regional sobre Migración, reafirmar la implementación de acciones específicas que ataquen directamente la explotación sexual comercial infantil, en sus diversas manifestaciones.

